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			Dedico este libro a mi país, Venezuela, tierra sembrada de mujeres y hombres hermanos de la espuma, de las garzas, de las rosas… y del sol (1) y, quizás por eso, magníficamente resilientes, florecen en el abismo (2).

			

			
				
					1	Frase del Alma Llanera, canción popular considerada como el segundo himno nacional de Venezuela

				

				
					2	Verso de Rafael Cadenas

				

			

		

	
		
			Introducción

			“La esencia de la existencia consiste en la capacidad del ser humano para responder responsablemente a las demandas que la vida le plantea en cada situación particular”.

			Viktor Frankl

			En el libro que estás a punto de leer encontrarás siete historias de resiliencia, esa maravillosa combinación de cualidades humanas que nos permite reconstruirnos cuando los eventos de la vida casi nos destruyen. Cuatro de las historias son de personas reales, y todas están asociadas con la salud. La razón para escogerlas fue que pocas situaciones nos ponen tan de frente a la posibilidad de la muerte como la amenaza a nuestra salud -o eso es lo que solemos pensar y sentir, y por su misma radicalidad suelen convocar nuestra resiliencia- casi inevitablemente. Las otras tres son cuentos tradicionales de diversas culturas, llenos de riqueza imaginativa y de códigos para conocernos más profundamente, cuando de lidiar con la crudeza de la vida se trata.

			A través de estos relatos he querido mostrarte, y poner a tu disposición, diversas capacidades y recursos psicológicos y espirituales, que los seres humanos poseemos, -o podemos desarrollar-, para afrontar, atravesar y superar crisis, o retos de cualquier tipo, y, eventualmente, salir fortalecidos y transformados. Mi interés es desvelarte -o recordarte- las muchas posibilidades que habitan dentro de cada uno de nosotros, y que a menudo solo se activan cuando en nuestro andar nos enfrentamos a lo dolorosamente inesperado. 

			La necesidad de preguntarnos por el sentido de lo que ocurre en nuestras vidas es un faro que se vuelve necesario a lo largo de una travesía llena de oscuridad. “El sentido hace que infinidad de cosas sean soportables; quizá que todo lo sea. El hombre que considera su propia vida y la de su prójimo sin sentido alguno, no es solo desafortunado, sino que está casi descalificado para vivir la vida”. 

			Esta contundente afirmación de Carl Jung sobre la condición humana, enmarca las conversaciones con los protagonistas de las historias aquí te presento, y determina la selección de los cuentos que escogí para compartirte. El sentido de lo que nos ocurre, tan necesario para creer que nuestra vida no es del todo desquiciada, no suele ser evidente. Por el contrario, se empeña en ocultarse, obligándonos a expandir nuestras miradas, a agachar la cabeza y a abandonar explicaciones previas, a menudo heredadas o impuestas, y a continuar interrogando a la vida, a Dios, o a quienquiera que pueda darnos respuestas sobre aquello que irrumpió en nuestra cotidianidad como un sinsentido. Hasta que comprendemos que tenemos que mirar profundamente hacia adentro. Es allí donde reside la capacidad de darle alguna interpretación a lo que experimentemos, que nos otorgue mayor o menor sentido. 

			A veces, un cierto sentido empieza a insinuarse en medio de la peor de las noches; a veces después de horas y horas de terapia; a veces, solo mucho más adelante, cuando a la distancia revisitamos esa etapa terrible, con más calma. Ya Rainer M. Rilke, en su sabiduría poética, nos dejó dicho que hay que amar las preguntas y aprender a vivir en ellas, porque se trata de vivirlo todo, y porque quizás no estemos preparados aún para recibir las respuestas sobre lo que nos ocurrió, sino hasta mucho después, cuando nos serán reveladas. Por eso, también encontrarás aquí algunos poemas, cuyas imágenes podrían hacer posible que el alma reconozca la belleza en la dificultad, y el sentido detrás de lo inmensamente doloroso.

			No somos resilientes en todos los aspectos del vivir, ni de manera automática. La aparición del evento traumático puede ser el desencadenante de nuevas fortalezas, o de una combinación de las ya poseídas, o no promover la resiliencia en absoluto, dado que no se trata de un mecanismo automático: no somos siempre resilientes ni todas las adversidades que nos toque enfrentar evocarán en nosotros maneras creativas de resistir. Conviene, entonces, aprender a nutrirnos internamente, aunque nada nos preservará del necesario dolor implícito en toda experiencia humana. El dolor, sin embargo, no tiene que aniquilarnos.

			En cada historia encontrarás un enriquecimiento indudable de la vida de cada protagonista. Sea que el evento fue superado, sea que la amenaza siga allí, estas personas han aprendido nuevas y mejores maneras de estar consigo mismas y de comunicarse; mayor aprecio por el diario vivir, con sus minúsculos momentos de valor y, sin duda, mayor conciencia y aprecio del presente, y de sí mismas. Por su parte, en los cuentos, verás a sus protagonistas batallar con las circunstancias de su vida y llegar a convertirse en lo que realmente son. Como nos toca a cada uno de nosotros.

			A estas personas las conozco y las valoro. A cada una de ellas las he acompañado en sesiones de psicoterapia individuales y/o en los Círculos de exploración del Ser Femenino, que desde hace varios años facilito. Estos encuentros suponen un trabajo de lectura, procesamiento, escritura, discusión y reflexión individual y grupal, a partir de las verdades encerradas en los cuentos y mitos que hemos heredado en nuestra cultura, y de la absorción de sus enseñanzas a través del tiempo. Individualmente, cada persona resuena de manera diferente con cada cuento leído -trabajado a través de preguntas y asociaciones con eventos de la propia vida, reconoce códigos para su propio recorrido psíquico, y comparte sus hallazgos con el resto de compañeras.

			Estoy convencida de que una extraordinaria manera de promover nuestra resiliencia es intentar conocernos con más profundidad y autenticidad, explorando los códigos del alma, e intentando encontrar en ellos diversos niveles de profundidad que otorguen valiosas pistas a nuestro andar. Los cuentos y mitos son, sin duda, un magnifico recurso para lograrlo.

			Conocer de primera mano los duras historias que atraviesan otras personas, que tienen la valentía, y la generosidad, de compartir sus experiencias, los recursos psicológicos que encuentran, los apoyos externos que reciben o solicitan, y la evolución que supone todo el recorrido, puede ensanchar la mirada de quienes no encuentran salida, ni propósito, a sus propias desdichas individuales. Estas historias, cuentos, poemas y reflexiones -que ilustran esa notable posibilidad que yace detrás de cada desgracia- pueden guiarte e inspirarte a continuar tu travesía en medio de un mar agitado, y darte contención, mientras llegas a puerto seguro otra vez… hasta que la vida te embarque en el siguiente viaje. Este es mi propósito principal al escribir este libro.

			Cada historia de este libro responde, de diversas maneras, a ciertas preguntas planteadas por mí a sus protagonistas:

			¿Cuál fue el evento que desencadenó una crisis en tu vida?

			¿Cómo te afectó? ¿Cuáles fueron las emociones que aparecieron?

			¿Qué recursos internos contactaste o descubriste en el camino?

			¿Cuáles apoyos externos recibiste o solicitaste para continuar lidiando con el evento?

			¿De qué manera sientes que te transformó esta experiencia?

			¿Cómo te ves a ti misma y a tu vida a partir de esta experiencia?

			¿Cómo te sientes al compartir tu historia con otras personas?

			¿Has encontrado algún sentido a todo esto que te tocó vivir?

			Te invito desde ya a apropiarte de estas preguntas y a aplicarlas reflexivamente a alguna situación o evento que estés atravesando en el presente, o a alguna situación del pasado, que aún no hayas asimilado e integrado, y que te siga afectando, y a iniciar una travesía interior para convocar las posibles respuestas que puedan llegar a otorgar sentido a lo que ocurrió -o esté ocurriendo ahora-. Si además, logras vislumbrar nuevas miradas que te resulten inspiradoras y valiosas para la aventura del vivir, será magnífico. Desde ya deseo para ti esa posibilidad.

			Mientras más se difundan historias de superación creativa de situaciones retadoras, más referencias valiosas tendremos a la disposición para enfrentar nuestros propios retos. Y así, hombres y mujeres, seguiremos evolucionando hacia formas cada vez más conscientes de ser humanos, en su mejor expresión.

		

	
		
			Capítulo 1: 
Nociones sobre Resiliencia

			“Cosette era de quienes se hunden en la aflicción y salen adelante”. 

			Víctor Hugo

			“Jamás se ha conseguido nada espléndido que no haya sido logrado por quienes se atrevieron a creer que había en su interior algo superior a las circunstancias”. 

			Bruce Barton 

			La resiliencia como concepto es de reciente aparición, apenas data de la segunda mitad del siglo XX. Como experiencia, en cambio, ha sido una constante en la vida del ser humano. Todos sabemos de qué se trata, aunque no sepamos definirla. Todos hemos conocido personas que son ejemplos de resiliencia; personas cuyo coraje para atravesar y superar un reto personal nos dejan llenos de asombro y admiración. Pensemos, por ejemplo, en nuestro mito occidental del paraíso terrenal y encontraremos el primer caso de resiliencia: Adán y Eva, expulsados y avergonzados, se vieron obligados a sobrevivir por sus propios medios. ¡Y vaya si lo hicieron!

			En investigaciones previas sobre infancia de “alto riesgo” -pobreza extrema, alcoholismo parental, disolución de los vínculos y abusos de diversa índole- se empleaba el término vulnerabilidad para referirse al estudio de las diferencias en las respuestas de los niños ante las crisis. Dichos estudios, por “sesgo del profesionalismo” –término usado por el neuropsiquiatra, Boris Cyrulnik– se centraban exclusivamente en los casos problemáticos, aquellos en los que los niños heridos desarrollaban diversas patologías. Pero al mismo tiempo, surgió la tendencia contraria, la que se enfoca en el estudio de la invulnerabilidad, una capacidad inusual y admirable para sobrevivir a las amenazas de diversos tipos. Pronto los mismos investigadores notaron cierta rigidez en sus análisis pues la invulnerabilidad remite a una cualidad fija, o característica invariable, y no es así. Todos los individuos tenemos límites.

			Esta tendencia pronto fue sustituida por la noción de resiliencia, más asociada a resistir, adaptarse y reconstruirse, pero que se refiere a algo más profundo aún. El concepto, originado en la física para referirse a la capacidad de algunos materiales de rebotar a su forma original después de haber estado sometido a enormes presiones, empezó a aplicarse en los años 70 a temas de salud por el psiquiatra Michael Rutter. 

			Más tarde, en los años 80, la psicóloga Emmy Werner inició un estudio, que se prolongaría por 32 años, sobre epidemiología social en Kauai (archipiélago de Hawái) con una población de 698 niños en situaciones precarias. Estos niños, de acuerdo a los pronósticos del modelo médico tradicional basado en la enfermedad, debían convertirse en seres inadaptados y desarrollar diversas patologías, al proceder de ambientes altamente disfuncionales. Sin embargo, un 80 % de ellos mostró una evolución positiva, sin signos de deprivación biológica o psico-social notorios; ya fuera por mostrar una sana capacidad de adaptación desde la infancia, o más tarde en la adolescencia, o, inclusive, en la edad adulta, logrando desarrollarse y tener vidas provechosas. 

			Al principio, tales niños eran vistos como invulnerables, pues parecían estar dotados de una genética especial o de capacidades cognitivas excepcionales. Sin embargo, la investigación desveló que en cada uno de los casos de sujetos que consiguieron labrarse un futuro digno, existió la presencia de adultos significativos, quienes habían ofrecido apoyo y afecto y los habían hecho sentirse visibles. Estas personas –a quienes más adelante Borys Cyrulknik llamaría tutores de resiliencia– suelen ser familiares directos, cuidadores, maestros, coaches deportivos o figuras religiosas, quienes tratan a los niños como personas y se convierten en pilares para su desarrollo favorable, con independencia de su genética. 

			El término resiliencia, entonces, empezó a usarse en relación a personas con una versátil capacidad de adaptación a diversas circunstancias de la vida. Richardson, Neieger, Jensen y Kompfen la definen como “el proceso de afrontamiento con eventos vitales desgarradores, estresantes o desafiantes de un modo que proporciona al individuo protección adicional y habilidades de afrontamiento” que la persona no poseía -o solo en potencia- antes de la aparición del evento. Y Garmezy se refiere a la resiliencia como la “capacidad para recuperarse y mantener una conducta adaptativa después del abandono o la incapacidad inicial al iniciarse un evento estresante”. La definición más ampliamente usada, y de la cual existen diversas variaciones es “la capacidad humana para enfrentar, sobreponerse y ser fortalecido o transformado por experiencias de adversidad”.

			Sabemos que no se trata de un fenómeno permanente o total, y que no es una característica absoluta, o que se adquiera para siempre. Ocurre más como resultado de una dinámica evolutiva, en la cual se entrelazan elementos biológicos, afectivos, y sociales, y varía de acuerdo a la naturaleza del evento o situación traumáticos, del contexto y de la etapa de la vida en que ocurre. 

			La comprensión actual del fenómeno de la resiliencia plantea que está compuesta por dos etapas interconectadas: la destrucción -a menudo vivida como un caos que desorganiza la vida de la persona-, seguida luego por la reconstrucción, y el consiguiente proyecto para una nueva vida. Concebida, entonces, como un proceso y no como una reacción momentánea, es posible ubicar cuatro estadios en la experiencia resiliente (según Vanistaendel y Lacomte):

			La sobrevivencia anómica: cuando la energía está puesta principalmente en la sobrevivencia más que en buscar los propios recursos internos, o en los apoyos que puede ofrecerle el entorno. 

			La resiliencia regenerativa: cuando aparecen competencias y estrategias de adaptación constructivas; se comienza a apelar a recursos internos, o a ayudas externas, para enfrentar los desafíos. Sin embargo, los períodos de estabilidad no permanecen.

			La resiliencia adaptativa: cuando hay mayor sensación de estabilidad y aprovechamiento de los propios recursos y de los apoyos del entorno. Y surge la sensación de evolución.

			La resiliencia floreciente: cuando empieza a aparecer un sentido en el propio vivir y un sentimiento de integración personal.

			A pesar de la diversidad de definiciones, es evidente que todas coinciden en plantear que hay una resistencia a un trauma -o a una situación de estrés prolongado o grave-, seguida por una evolución satisfactoria para el individuo, que es socialmente aceptable. No obstante, cabe considerar que lo que es aceptable para una sociedad o cultura, no lo es para otras, y que lo que satisface a un individuo deja indiferente a otro. La resiliencia, pues, aunque es una posibilidad universal del ser humano, varía según el individuo y según la cultura. Sí es siempre el resultado de un intercambio dinámico entre la persona y su entorno.

			Para quedarnos en reflexión sobre nuestra propia resiliencia, fijemos la mirada en la propuesta de dos importantes y dedicados estudiosos europeos, Michel Manciaux y Stanislaw Tomkiewicz, sobre esta curiosa e inspiradora, aunque huidiza, cualidad humana: 

			“Resiliar es recuperarse, ir hacia adelante tras una enfermedad, un trauma o un estrés. Es vencer las pruebas y las crisis de la vida, es decir, resistirlas primero y superarlas después, para seguir viviendo lo mejor posible. Es rescindir un contrato con la adversidad”.

			Y como veremos, en las historias que encontrarás a continuación, la posibilidad de resistir y superar las diversas situaciones de riesgo en nuestras vidas, dependerá, en mucho, de cómo las interpretemos y en qué lugar nos coloquemos para mirarlas. 

		

	
		
			Capítulo 2: 
Comienza el viaje… hacia adentro 

			“El lenguaje no pertenece a la lengua, sino al corazón. 
La lengua es solo el instrumento con el que se habla. Quien es mudo es mudo en el corazón, no en la lengua...
Déjame oírte hablar y te diré cómo es tu corazón”.

			Paracelso 

			Este libro trata sobre todo de historias y cuentos, lo que equivale a decir, de imágenes. Y son las imágenes las formas particulares en las que el corazón se expresa, y en ellas se reconoce. Te propongo, más allá de las nociones de resiliencia que te presento, que en estos relatos encuentres, recuerdes y recuperes, lo que tu corazón ya sabe: dónde reside en ti la posibilidad de seguir adelante cuando la fatalidad toca a tus puertas…
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